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Una iglesia cristiana
l'.n lenguaje común, se usa la dic 

cioii ’ Iglesia" dándole una variedad 
de i mlicacioues bastante lata. \ph 
cm al edificio destinado al culto 
iii liaiio, a ciertas congregaciones de 
;ubi;ii|oi;es cristianos, a cualquiera 
r< li-jiou «establecida, a ciertas formas 
de Hilen eclesiástico, al conjunto de 
•ma io> creyentes cristianos y tam 
liicii a cualquiera compañía local de 
'lio rudos cristianos, asociados bajo 
peto para fines religiosos liste til

uso es el (pie comúnmente tiene 
rn X’uevo Testamento.

\ oz ocíela "ekklcsia”. que se 
ir din c “iglesia", deriva de otra, (pie 
guinea "llamado afuera”, y sirve 

indicar una compañía que se lia 
lio > salir de otra asamblea <> con 
un- de gente mas grande y mas 
^i'inral. l'.n las ciudades griegas li 
l'ic se refería a la compañía de peí 
s,,n que poseían los derechos de 
din alano, las que se encardaban de 
der as funciones importantes de ad 
tumi (ración en los asuntos públicos,

compañía evocada o llamada a lucra 
de la masa común de l.t denle, lili 
el X’uevo Testamento la ckklcsia es 
una compañía sacada y separada de 
la multitud común mediante voca 
cion divina, personas elegidas para 
ser santas, investidas de os. privile 
gios, y encargadas de los deberes de 
ciudadano en el reino de Cristo.

lie consiguiente, conforme a la 
idea del Xucvo Testamento, una iglc 
sia cristiana es mía compama de 
personas divinamente sacadas y se­
paradas del mundo, baúl izadas des 
pues de su profesión de le en Cristo, 
unidas bajo pacto para dar culto \ ■ • 
servicio a este, bajo la autoridad su 
prcma del mismo, cuya, palabra es 
muca lev v regla de vida para aqiir 
lias en todo lo relacionado con la le 
v practica religiosas.

Algunos gremios inclinen todas 
sus congregaciones en una sola so 
ciedad comprensiva, <» sistema cele 
cístico, bajo alguna autoridad cén 
nica, la cual legisla por toda aquélla 
v la gobierna, listos gremios llaman 
nilcsia a esta sociedad comprensiva. 
Asi es (pie hablamos de la Iglesia 
Católica Romana, de la Iglesia I‘res 
hileriana, refiriéndose la dicción 
"Iglesia’ ai agregado <(? jodas la 
sociedades locales de cada gremio- 
respectivo. linde los Bautistas es 
muy distinto. Hablamos de las igle­
sias bautistas; pelo, retí riéndonos a 
la totalidad del gremio,, jumen cía 
['Inanias la c.v^rcsióii hilcsia Haitlis 
la. lista siempre indica determinada 
con** regar ion local de erév entes han 
tizarlos.
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De la misma manera fue en los 
tiempos apostólicos. I lobo la “Igle­
sia en lerusalem”, la "Iglesia de los 
Tesalonicenses”, la "Iglesia de Ba 
bilonia". la "Iglesia de los Laodicen 
ses”; pero nótese, "las iglesias de 
Macedonia”, "las iglesias de Asia”, 
"las iglesias de Judea”. De consi­
guiente, no es iglesia un sistema de 
congregaciones confederadas bajo un 
gobierno general; es congregación 
local de discípulos cristianos bajo 
pacto, que se junta para el culto. Em 
picase la dicción en este sentido co­
múnmente, casi uniformemente, en 
el Nuevo Testamento.

Las iglesias son instituciones de 
Dios con el fin de que sirvan de "luz 
del mundo” y "sal de la tierra”. Or- 
denanse para la gloria de Dios, en 
calidad de "columna y apoyo de la 
verdad” en la proclamación de su 
evangelio, y en el establecimiento de 
su reino en el mundo. Tiene la co­
misión de predicar el evangelio a los 
hombres, v de vivir en el evangelio 
delante de éstos, para (pie se honre 
a Cristo v se salven los pecadores. 
Constantemente, pues, deben luchar 
para que hagan efectivo el gran pro 
pósito de su existencia y desempeñar 
la mi-ion de su vocación elevadisima. 
La iglesia que más haga para honrar 
a Cristo v para salvar al hombre será 
la que más honrará aquél; será la de 
mayor influencia y la más próspera 
en todo 1<» que pertenece a las verda­
deras funciones de iglesia. Siendo 
también una iglesia, como colpora 
ción. lo que son sus miembros indi­
viduales en cuanto a la vida e in- 
fluencia religiosas, debe eslorzarse 
cada mío de éstos, procurando ser 
en santidad de \ ida todo lo (pie quie 
re <pie sea la iglesia.

( Del “Mamut! Normal para las 

¡qlcsias Bautistas").

==3e=^^

COLABORACIONES
'•A

Libertad de pensar y de 
escribir

Hace algunos años, con mucho placer, 
oímos cu el Colegio de] Salvador al pro­
fesor del Seminario, P. |. M. Blanco, 
impugnar científicamente la hqmtesis 
del transformismo enseñado por E. Anic- 
glhn,o y la enseñanza del ateísmo en las 
escuelas primarias. Nos envió al pastor 
Roberts y a mí sn folleto. .Ahora los dia­
rios de Buenos Aires y Montevideo nos 
han contado cómo él ha sido alejado del 
territorio argentino por su artículo que 
reen ntemente apareció en un periódico re- 
ligioso contra el duelo entre dos generales, 
y ‘‘las tiranías de las casas rosadas”.

Sin terciar cutre el Presidente de la 
República y el Rector del Colegio del 
Salvador, reclamamos, con ha Nación, el 
d Techo constitucional reconocido a todo 
hombre ciudadano y habitante, de publi­
car su pensamiento, sin censura previa. 
"La libertad de discusión es incuestionable. 
Se priva al I’. Blanco, en forma coerci­
tiva. de un derecho del cual no es posible 
privar a ningún hombre." El jesuíta. 
Blanco no puede ser responsable por toda 
la Compañía de Ignacio de Loyola Por 
no tener existencia legal, ni personería ju­
rídica en la República, ¿cómo pudo el 
rector. Intuí Castillejo, dirigirse al Presi­
dente de la Nación directamente o por 
midió del mmistro de Relaciones Exterio­
res? ¿Cómo pudo el Presidente contestar a 
la cara del mismo Recle r, reconociendo las 
autoridades de la Cía., que legalmente no 
existe? ¿Cómo podrán el Presidente y el 
ministro de Redaciones Exteriores justificar 
su actitud en escribirle que no han dado 
orden de expulsión contra el P. Blanco y. 
por fin. exigir de un simple particular, no 
sólo rectificación, sino “amplia . satisfac­
ción al Poder Ejecutivo”.

El mi ior medio de dar plena satisfac­
ción al Poder Ejecutivo que se tiene por 
ofendido, no era el retiro del P, Blanco. No 
era e l medio moralmcnte bueno. El verbo 
retirar no significa "desplazar al nombrado 
jesuíta”. No entiendo que el Gobierno Na­
cional pueda imponer a las autoridades de



ifb EXPOSITOR BAUTISTA

la misma Cía. que él ignora oficialmente, 
una resolución que equivale a una orden 
j(símica. Indudablemente el P. Planeo no 
t- ni más ni menos que cualquier otro súb­
dito español. No fue espontanea su salida 
del territorio argentino, al obedecer a su su- 
11 ¡¡i r jerárquico "par,) desagraviar al Sr. 
l’K-idenle”. Si dependiese de él mismo su 
¡cliru a Mon (-video, no le importaría al 
(',< him no Argen'ino su estada en el terri­
torio argentino o en él uruguayo, ni su re­
are* a ésta ton tal ano llevara el lamoso 
carnet de la policía. No íué oficialmente 
sino jcsiiilicamcnte desterrado como I na- 
1111111 . "Si y<> no fuera jesuíta, sino un sim- 
¡,1c articular, dijo don José Planeo al co­
ro nsal de P.l Diario del Plata, nadie me 
habí a podido mover de Pítenos Aires”, En 
riei ti , si antes de obedecer periiide ac si 
o,d. 1 a la autoridad del Principal y Pre- 
p * el hubiera usado di^ su derecho de 
¡a mi re y de ciudadano habria quedado el la 
R pública Argentina "al amparo de garantía*, 
inal erables”. (1.a Nación). Debemos pues.

o r aquí el derecho de pensar, el dere- 
chi <!e escribir, elidcrecho individual, afron­
tan m ías las consemenrias de la libertad.

Pablo Dessón.

LLAMAMIENTO A LOS JOVENES

Ir lucido por un irresistible impulso. 
I lacrnie sugerir algunas ideas con respecto 
a 1 Tina cómo poder desplegar nuestras 
act hades a fin de que los jóvenes de 
une ras iglesias sepan llevar a feliz térmi- 

bra magna y gloriosa que les ha sido 
ene nendada.

primer lugar, dire que se requiere, 
ile ríe de cada joven, un espíritu de ver­
il.. 1 oración, acompañado de ardientes 
ile-i -. de mucho celo y entusiasmo, de 

voluntad y perseverancia para poder 
rmi nder la labor con confianza y reso- 
luc-m.

triste pensar que en las ciudades v 
pin 's de nuestro país tenemos que pre 
"cikiar escenas que hacen ruborizar a cual 
<|ii espectador. 'Los protagonistas se ha 
Hat aspirados por un imponente tirano 
■|Uc ¡omina a muchos jóvenes vigorosos e 
inti gentes. A pesar de sus talentos y feli­
ce* (¡aposiciones, son victimas del donií 
nat mal que llamamos el pecado. Este

mal va creciendo cada vez más e intmdu 
(deudo su germen en el corazón, va careo 
miendo paulatinamente hasta lograr la 
completa destrucción de la sociedad, lia» 
muchos (lite no se cuidan de evitar lo-, pe 
ligros que el mal acarrea, antes bien, pm 
s< verán en su vida libertina deleitándose en 
los placeres que el mundo les ofrece. Mu 
chos. desunes de haber cometido el primer 
dc-üz. se lamen'an. irnten tristeza y re 
mi rdimicntos Den es ya demasiado tarde 
para reparar lo hecho. I lav lágrima- v arre 
penlimienlo, sí. pero esto nada remedia; es 
tán perdidos. ¡Cuántos se hallan tan abo 
chornados que preferirían la muerte ant. 
de verse en -emejan e estado! i .os tales han 
caído por motivo de su crasa ignorancia. 
Seducidos y cebarlos por el deleite car al 
110 han visto el abismo abierto ante sus 
pies.

lis necesario, pues, jóvenes cristianos, 
que n< s animemos y que. llenos de tuerza 
moral v de ardor. Lamamos en ayuda de los 
que perecen esclavo* de los vicios, de 1 )* 
qu • viven en el pecado, desamparados, s n 
Déos v sin esperanza. Vuestra cooperación 
en la grar empresa <le salvación debería 1 
enuisias.a y abnegada. ¿Habéis pensa !<• 
alguna vez acerca de esto? ¿Hs habeb p’e 
guillado alguna vez a vosotros misinos en 
es’os términos?... ¿He cumplido vo con 
mi deber como joven cristiano? ¿He utili­
zado yo los dones que el Señor me ha dado 
para une las persona, que me rodean sean 
calvadas de la ira venidera? ¿Me he pre­
ocupado vo por -ti bienestar espiritual tra 
tai do de inducirlos a que busquen el perdón 
de Dios, a que acepten la salvación y a que 
sean hechos partícipes de la paz \ del gozo 
de une yo disfruto? Hermanos, si no he­
ñios pensado de e-te modo va es tiempo 
<pie cambiemos de actitud. Mrededor pe 
recen nuestros compañeros. Sobre nosotros 
pe<i una gran responsabilidad. Hasta qtíe 
les hayamos advertido de su peligro 110 
habremos cumplido con nuestro deber.

(Jueridos jóvenes, al hallar la salvación 
en nuestra juventud podemos consagra) 
toda nuestra vida al servicio del Señor. El 
nos ha llamado en la juventud a ñu de que 
seamos útiles en su obra. No es su volun­
tad que seamos indi feren*es o. lo que es 
peor, (pie sirvamos de estorbo a los que 
fielmente están trabajando. Dispongámonos 
a obedecer al Señor con toda nuestra alma 
y a servirle de todo corazón a El que tanto 
nos amó. Nuestra misión es la misma (pie
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el Señor Jesús encomendó a sus discípulos 
cuando les djjo: "Id por lodo el mundo: 
predicad el evangelio a huía criatura. El 
que creyere y hiere bautizado será salvo: 
mas el que no creyere será condenado". Es­
temos decididos a hacer sacrificios por la 
causa de Cristo, dando fiel testimonio a 
Aquel en quien profesamos creer. Muchos 
lian dado pruebas de su amor y de su ah 
negación viniendo de países lejanos a fin 
de traernos el precioso mensaje del evan 
gelio de paz. Su ejemplo debe estimular 
nos a desprendernos de todo lo nuc nos 
impidiera «le una completa consagración al 
servicio del Señor. Tengamos presente lo 
que el Señor mismo nos dice: ‘1EI que ama 
a padre o a madre más que a mi. no es dig­
no de mi: y el que ama a hijo o hija más 
que a mi, no es digno de mi. Y el «pie no 
loma sn cruz y sigue en pos de mí. no v> 
drgno de mi. El que hallare su vida la per- 
derá : y el que perdiere su vida por can a 
de mi la hallará”.

A. CAKAMUTTl.

La Sociedad de Jóvenes de
Godoy Cruz

Muchas veces había oído decir que las 
sociedades de jóvenes no son organizacio­
nes de gran utilidad en la obra de las 
iglesia» bautistas en la Argentina. Sin cm 
Largo. de»de míe he venido a Mendoza he 
llegado a creer une esto no ha de ser la 
verdad. En la iglesia de («odor Cruz se 
miau nira una sociedad de jóvenes que 
puede compararse favorablemente con las 
sociedades análogas en los lisiados l nidos 

. don le la Unión Bautista de Jóvenes está 
organizada desde hace muchos anos y ne­
ne sus actividades muv desarrolladas.

Cas¡ todos los jovenes de esta iglesia son 
miembros de la sociedad de jóvenes y to 
man parle en los programas semanales. Los 
dos grupos en que la soaiedad se divide 
rivalizan uno con el otro en presentar lo» 
programas mejor preparados v más intere­
santes. El estudio sistemático de la Biblia, 
así como de las lecciones variadas, resalla 
muy provechoso. El jueves, día 3 de abril, 
se desarrolló un lindo programa cuyo lema 
era: ¿Por qué asistir al Templo? Los jó­
venes cantaron también una canción espe 
cial y luego el Uno. Molina, llegado re

cienlemcqle en Mendoza, habló unas bre­
ves pero muy impresionantes palabras que 
concordaron bien con el espíritu de la re­
unión).

•El éxito de esta sociedad se debe en 
gran fiarle a los esfuerzos incesantes de 
la señora doña Margarita de Eowler, quien 
siempre cuenta con la cooperación de mu­
chos jóvenes, quienes desean servir al Se­
ñor más aceptablemente.

A. M. WOKFOtm.

innuuuiurunii

EL HOGAR
y liHÚpuiinjiH'^^ miú mLunuum^gay

LA DISCIPLINA

Sin ser filósofo, cualquier persona de 
sano criterio podría decir: Hacedme va 
vuestros hoyares y yo os diré la medida de 
prosperidad y paz pozada por vuestras igle­
sias. La iglesia es una extensión del hogar; 
o» <1 hogar espiritual de los hijos de I )¡ns, 
Los males que afectan al hogar se repro­
ducen iti forma agravada en la iglesia. Si 
en el hogar reinan el desorden y la indis­
ciplina, 110 tardarán en aparecer estos ma­
les disolventes en el seno de la hermandad. 
Por esta razón muchos de los males que 
consideramos eclesiásticos son en realidad 
domésticos, forzoso seria aplicar el reme­
dio en el hogar (tur 110 en la iglesia Viví 
mo-. cu dias <le grande» oportunidades y 
privilegios. En todas las materias abundan 
los libros de texto. En todas parles se oiré- 
cen cursos de estudio que abarcan Indas las 
aclividadc» humanas. halla aún uno de 
suprema importancia y el que prepare un 
hiten Curso Normal para Esposos y 1‘adres 
de íainHia prestará a los hogares cristia­
nos y a la* iglesias cristianas un inestimable 
servicio.

Séanos permitido indicar en este breve 
articulo la importancia de la disciplina lis­
ta voz, como bien se ve. está intimamente 
relacionada con "discípulo". Se comete un 
error cuando se piensa inte solo se r< Itere 
al castigo. Ambas voces se derivan de una 
latina que significa knsEñar. En mi 
sentido primario discípulo es uno que 
aprende y disciplina es la enseñanza. En 
segundo lugar disciplina viene a significar 
regla, orden, y método de vivir. En tercer
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ln ,ir llega a ‘dignificar el castigo correctivo 
necesario muchas veces en impartir la en- 
scnan/a v lograr el buen orden. ( nando 
falla la disciplina del hogar reinan el desor­
den moral, la desobediencia y la anarquía.

| ( primeros une deberían ser discipli 
iiadio son los padres de la familia. \1 
Cíiiil raer enlace, los jóvenes esposos mn- 
ch.is veces ignoran por completo la inmen 
sa । ponsabilidad une asumen El noviazgo 
fia mi precioso idilio cuando apenas llega 
n it ■ conocerle bien ( asados va. se hallan 
frente a frente con las imponentes realida 
| , ir la vida hallas y fealdades .c desen 

br n en donde sólo creían exigir la pe1 
ícci on v la hermosura. Problemas msos 
¡uó .do surgen y ponen a prueba l i 
। a ocia y el amor de h s cónyuges. El 
ni" ouc se ven obligados a llevar jimios 
remb i oneroso y las pequeñas meompafi- 
bi' l< > ile carácter empiezan a perturba! 
la z del hogar. Cuando las más pesada 

salinidades di la paternidad hacen 
>cii su peso, la situación se hace más 

l.a crisis llega cuando más tarde
Ires tienen que hacerse cargo de la 

edil . rion domestica de sus hijos, bis en 
cuando la indisciplina paterna re- 

sii' criaderamente triste. Con haría fre 
■ los esposos >e hallan completa 

iiic de desacuerdo. El papa da una or 
mamá da una contraorden, El pipa 
la mamá colma de mimos, hacTn- 

ev’' a la criatura que es victima de 
an itimst’cia. Muchas veces los pa- 

-ojj invertidos Pin todo caso, lo que 
ace el otro deshace. Más tarde llora 

irgamcnte los padres la indisciplina 
<■ hijos. Seria bueno que se diesen 

a i tiempo de que la causa de ella es su 
indisciplina, lis mm natural que 
s esposos haya distintos modos d 
l.a cosa es que ellos deben ponerse 
rdn sobre el mejor modo de disci- 

a sus hijos. Habiendo desacuerdos, 
i Solas, deberían discutir sus díte 

} afanarse en entenderse entre si \ 
ventilar sus diferencias en presencia 

lijos, l.a dignidad paternal \ ma 
debe mantenerse incólume a lodo 
He otra manera pierden los hijos vi 

« para con sus progenitores v, las 
las veces, llegan a la conclusión de 

nr u padre es un tirano y su madre es 
uta. < >uc presenten los padres una 
unida ante sus hijos y asi tirando 

lUü - y no uno cintra el otro habían

dado con uno de los secretos más funda­
mentales para d logro y mantenimiento do 
la disciplina en el hogar En el mejor de 
los ejércitos surgirán divergencias cutre 
los generales une componen <1 Estado Ma 
sor, ñero se debatirán estas en consejo 
privado v se tomará hm'n cuidado de qn 
m» a- divulguen a fin de no pro lucir de 
moralización entre los soldarlos. La d< sino 
ralización en las familias por motivos muy 
análogos es una de las calamidades más di 
tundidas Padres cristianos, buscad vos 
otros de evitarla a todo precio. Pedid i 
biduría de lo alto. Llevad vuestras difícil 
fados v congodi- a! trono ríe la gracia. 
Cultivad 1111 espíritu de armonía v de paz 
cu’re vosotros ,m-mos \. luego, unidos y 
concordes en H gobierno de vuestro hogar, 
coiiqm-taréis el respeto obediente de los 
hijos que | bos ha encomendado a vite । ro 
•mirlado.

R. M. I..

Humus mmimss
A Cír^o da TOMAS 8 HAWKlJIS

-______ .^-
*•_ y ^'^.ulC^.... _lJTTÍT»miT*-.í*jT*T^^^_*—^ji* । x i Lio*.,lijo.. t . > ollf 'í"

¡acciones adoptadas para ios niños

Los niños difieren de los mayores en 
cuanto a su alimen o, su vestido, sus jm 
gos \ su instrucción. Pero la l ícreneia 
mas grande existe en lo espiritual.

\dmitimos que es necesario escoger por­
ciones de las Escrituras adaptadas y apro 
pendas a los casos en que se desea utili­
zarlas. Por ejemplo, no >e daría lectura en 
un entierro a aquella porción que narra la 
muerte de Amanas y Sátira. Tampoco en 
.poca de Navidad se no» ocurriría leer e¿ 
; isajv que describe La muerte de Esteban. 
I o los estamos de acuerdo en escoger por- 

i< es a laptadas a los casos diferentes. Pe­
ro es de mucha mas importancia adaptar 
las Escruura.'. a las almas. El libro imitu 
lado li! Principiante i ¡i ta Usencia I>oiiiih¡- 
cid por \licc lacobs, dice: “No todas las 
parles \ verdades de la Biblia resultan 
igualmente miles para todas las edades y 
para todas las capacidades. La carta a los 
Poníanos es un tesoro para la mente ma 
dura, pero solo uno que olio versículo de 
rila podrá ser cuiciuhdo por el niño. I.o 
mismo sucede con otras muchas partes de
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la Biblia. I,n que más interesa al niño y le 
.sirve de alimcmto espiritual que puede asi 
milar con facilidad son aquellas porciones 
de la Biblia que pueden narrarse en forma 
de mem os.” El \ncvo Minuto! {,\<>)iihil 
dice- "EH mno puede aprender fácilmente 
algunas de las enseñanzas fundamentales 
-obre Dios, como por ejemplo, lo referente 
a sil cariñoso cuidado, su poder como mies 
tro Hacedor, Preservado! y Protector, su 
odio al pecado, el don de su amado Hijo; 
la necesidad de reverenciar sp nombro, su 
<lía. sn casa y su libro ” Por ejemplo, para 
cusen.ir una lección sobre el tema "1:1 t'iti 
titulo del l'adic cilestiul se podría usar 
<■1 sigílente programa y la siguiente lec­
ción

1 El maestro debe estudiar como prt 
paración la historia del na ¡miento v cm 
dado del niño Moisés. Exodo I 1-22 v 
2: 1 10.

En la clase:
\ Pasar la lista y levantar la ofrenda.

B Narrar la historia del cuidado divino 
para con Moisés.

C Preguntarles a los niños: ¿Cuantas 
personas cuidaron y amaron a Moisés? (El 
padre, la madre, la hermana, etc ) Pero 
hahia alguien que le amaba mas que estos.

( bren era? । Dios. Ene el une mandó a la 
madre one luciera la canasta \ la enseno 
coim hacerla. I tic el quien cuido al niño 
cuando estaba solo en el rio. !*né él quien 
puso en el corazón de la princesa el deseo 
de adoptarlo. 1

D Enseñar a los • años el himno: ” \im 
que ' ¿> pe lueñiic lo.”

E. Enseñar como texto de memoria "El 
tiene cuidado de vosotros”, t Pedro 5 7

E. Cantar otra vez el mismo himno
G Terminar con una corta v sen illa 

oración pidiendo a Dios que nos cuidi

( hici idos niños:

¿V los demás? One manera extraña di 
empezar 1111a carta, ¿verdad?

Es necesario hacer esta pregunta, pues 
nimbos 110 han contestado esta vez. Paitan 
algunos de los que empezaron a hacerlo íil 
tunamente v también de los que acostiini 
biaban a hacerlo antes ¿Será «pie las ta- 
reas escolare s les tienen muy preocupados 
\ 110 les (Hieda tiempo para buscar las con­
testaciones? ¿Serán las preguntas innv 
difíciles? Sin embargo, espero recibir otras 
cartas, las une llegaran atrasadas, pero, 
liaran ver que 110 se han olvidado min líos 
de los (jiie yo creí míe así no lo buharan 
hecho.

Vov a esperar vuestras contestaciones .1 
las preguntas que aparecen en este minie 
ro. Desearía que contestarais muchos. El 
bien >era para vosotros mismos.

En el amor de] Señor |esñs. vuestro,

C \Rl.os.

R E F U £ R Z O S
Rr. ei ñ iii< 11 c llegaron de \li-mmia el 
ñur don Enrique Keimer. m -.ñora es- 

p -a y cinco hijos. El Hm . Reimer ha 
s¡<|o misionero en Urica durante unos 
H iñ s. Debido a los lambíos de go- 

.1 ■ o motivados por la (han (metra 1c 
ha sido volado regresar a sn antiguo cam 
po d( labor Ha venido a la Xrgemina 
imitado per la Igles'a Evangélica Bautis­
ta de Upadiiri. Pampa Central, de la cual 
asinina el pasturado. La señora (le Rei- 
mvr es hija <h I pastor Wetris quien actual­
mente ( Presidente de la I mmi Btmiis a 
le Memama..

Duianle 11 bit', es'ada ui la Capital

Pederá! los esposos Rehuir y su distingui­
da famdia han captado la simpatía y el 
aprecio (h cuá' tos hayan tenido el privile­
gio de ci moceril s.

El dia 1 < de abril llegaron de 1i s 
EE. I 1 lo> nuevos misioneros el señor 
h o I- Sweusoii y sn señora esposa. Es­

te s herniano.s vienen (le una de las igle­
sias bautistas cscamb.lavas de Brooklyn. 
Nueva York, y trabajaran en este canipi 
¡i) relación con nuestra Misión

\ esto- nuevos obreros todos extende­
mos una cordial bienvenida y rogamos que 
el Señor los colme de riquísimas bendi­
ción s cu sit obra en estas tierras.
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l’ERS< i\'\|KS l’JiU.Kh >s

XXXI. Saml'El.

I'.l hi|o «tile lino en rontuslauióii a l.i 
m i huí. cuyo padres fueron Eloína ' 
\iiii;i ltm Ib víkIii ;il lugar du adoración, un 

Sil<>. |iara que allí sirviera a lehová desde 
|*i mué/ uoiih 1 me ;il volo de bi madre. Allí 
|)in prepan» a mi joven iurvo para nna 
carreta gloriosa aunque Ib na de grande- 
lu >11 Utilidades, bajo la dirección del a 
vi rdoT lili

I dm» Ioh años la mamá iba .1 lia.'crie 
vi-iia llevándole mi vestido nuevo. 

I'iuaa de duda, sci ia todo mi aur nler imb 1 
P> 1 ira (1 niño Samuel rada vi na de 11 

.1 \ papá, < nandú pudría ver a su 
b linio- l,os padres igualmente u latían 

unios de ver a sil hijo v al saber cómo 
ad miaba en la preparación, poitándu u 

miente \ manlcniúidose en la oh 
liria de nna uondn<ta para m mo 

i ■ libo, aun un <1 amhi mu peligro.o rpn 
। la maldad du lo* hijo de lili 
niño creció, siendo pronto el joven 

nul. míe । recia \ adelantaba de im m । 
mihu"m al Señor lehová \ a h>s honi 
de Imaul. Por este tiempo, habiendo 
du cinrnadii duMrnir los impíos d« 
ules del sacerdote du Silo, nna noche 

uniíusió al joven mim-am Samuel 
nunca ames había 1'tm’o tab vi 
im sabia de las revulach nu luí S"

>1 -er llamado. Samuel creyó pu । i 
mu Eli 1 eccsilaba mi alen ión v a. 11 
imudiatann nte al lado de 1. lili <1 । 

m lo había llamado, une volviera a 
iisr, ( tbedecio el joven, pero, los \ 

mas >e repitió el llamado: “¡Samuel. 
iu|!” Este acudió nuevamente curca 

1 v entonce s el sacerdote entendió «pi«- 
llamaba al joven en visión y le cu­
lo que debía contestar. Idos llamo 

z v el joven contestó: “Habla, que 
vo ove”. I'.l Señor le comunico lo 

alia uara castigar la maldad de la 
le Eli. lira muy triste el anuncio j ira 

mi. tanto ouc al día siguiente no su 
ia a descubrir a su anciano tutor lo 

I Señor le había dicho. \nlc la iitsis 
|>rugunta du Eli. Samuel le declaro 
lo une. a mi tiempo, su cumplió, 

mmul creció bajo la protección de le-
En anuncios v o nílictos tan severos 

mplo su espíritu, llegando a tener el 
e \ noble caraclur que manifestó en 

distintas ac vidadus a las cuales tué

llamado. Dio no dejó du cumplir una sola 
de li cosas (ine había prometido a S mim I 
,v tnd 1 el pueblo onoció que ( e era el 
hombre a quien lehová constituía j»or juez 
de la nación v a quien se revelaba la pala 
bra del Señor. »

('na lo lili v -ais hijos murieron, ■ tan 
do en poder du lo lihiien el arca du la 
al anza del Seño» con el pueblo de I larl, 
la nación hallaba desanimada, con u 
ca o conocimiento du la lev de Dio*., Hería 
du ("mor du los imublos ver i no-, v sin qm- 
Inibiuia alguien que se pro unía1 1 romo 
uamVHo del puubí « para iu timar la vid 1 
c pirihial y nacional.

I'a-ados neos ve ule anos, va el arca du 
vuelta a b israelita v ésto angustiado 
por la- aflicciones y peligro la mfhien ia 
del ¡«rufeta Samuel e había ido destarando 
en uj ¡nublo ha ma mi" csinv» un cundí lom- 
du dirigir mi meo aje nacional, exhortan 
do al arrepentimiento, para qnu. aban lo 
nai do la idolatría, su ¡depararan de uora 
/Ó11 a survir a [cimva. f.e dio La u*puran/a 
du sui a’íiiados librado- «b- la opresión 
lili tea -i se volvían al Señor. El mensaje 
tuvo mi efecto sorprendente, pm el mu 
blo quitó lo ídolos, esculturas d*' dioses 
faDos, 'i los ruab s habían adi rado Re­
nunciaron al culto que rumban al -o| ei la 
imagen llamada Baal. y al (pie rendía 1 1 1 
him un la I! mía la Xs'andi t'uamlo ul 
puubL) manrtustó u-e arr ¡.en ¡míen •. Sa- 
mtu I llamo a Indi * a una gran rumión u.i 
un lugar llamado Mizpa, -L míe confesaron 
«Ule sentía: haber desobedei ido a Dios, 
pero «me se «Imponían a servirle sineera- 
m«ii'e. Samuel uró por su pueblo y Dios 
«»v< ।.

Cuando 1 Miel « slaha reunido en Mizpa, 
«■ •■ escuta ron I ■ principes filisteos con 

Ia> tr« - a sn cargo tiara pelear comct 
los ¡sut' tas. Es’os temieron ante La pre- 
- n ¡a «leí enemigo y | '«hurón a Samuel 
«pie orara por ellos a Dios. I’.l Señor con­
testó aquella «ración enviairb* una t«>r- 
muu'a tan grand- que bis ti lísteos fueron 
deshechos. I.os israelitas no mírieron por 
el tonar tan fuerte que Di ^ mandó, vic- 
r >11 como el le^ guardaba y estaba listo 
I ira ayudarlos o 11 su podur. Los encnig«» 
fueron vencidos y el pueblo de Dms empezó 
a hacerse cada \ez mas fuerte contra ellos. 
En memoria de esa acción. Samuel levanto 
una medra 1 manera de monumento, curca 
de Mizpa llamándola “Eben ezer", o sea 
piedra de avada, como testimonio de que
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liadla esc momento les había avitelado |e 
hová

Lingo Samuel se preocupó por orgam 
zar la administración de la justicia, la ins­
trucción publica y la enseñanza religiosa 
Si1 Atorzo en mantener los frutos del 
triunfo que Dios les diera en Mizpa. recu 
pecando varias ciudades que antes habían 
peni do y siguió una política de paz con 
olía nación vecina, los amurílleos.

Por muchos anos realizo viajes por el 
pais, yendo a juzgar al pueblo cu B<th el 
Gilgal y Mizpa. principales lugares del cii 
cuito une seguía de acuerdo con el plan 
administrativo que si había trazado. Como 
vivía cu Rama, tamban juzgaba y cinc 
naba al pueblo la palabra de I )ios. habien 
do preparado allí un lugar especial pata 
«crvii al Señor.

( (‘oidiiutai <1 )

rovo conleslm \
i. < bu" hacia Samuel en Silo, desde mi 

niñez? i Samuel _’: II
2. ;<biien le hacia una visita cada ano 

\ mu le llevaba, i Sam. 2
3 Cuando Samuel dejo de ser niño v 

Higo a la juventud, ¿abandonó el servicio 
del Señor? i Sun. 2: Jñ v 3: i.

|. < >iie equivocación tuvo Samuel una
vez que estaba durmiendo, i Sam. 3.

5 < hic monumcd'o levantó Snmue'
después de una victoria que Idos les dió 
1 Sam. 7.

i». Para qué ba< ta v inies todos los 
anos el profeta?

In\l> uct iones :
( itad v estrilad los textos. I os de hasta 

X anos contestaran las dos primeras prc
untas; ]os de 9 a 1 |. las cuatro prunelas;

los mavoics de 1 । tollas. Dirigir las con 
t< star iones, hasta «I 18 de Mavo. .1 Cario 
de |a Torre, Malvina <H_’. Buenos \¡re 
( Volad el cambio de dirección I

( oiih 'Itit iones o los ¡'n quillas de abi il
1 Elrana. 1 Sam. 1 1

miiel 1 3.
3. ( tro a lebová v ím co miada. l 

Saín. 1 : 10 y 18.
| l.o llevo a la cam de Dios, pata qm 

sirviera. 1 Sam. 1 2.|.
5 Varios citaron 1 Sam 2 i, 2, 3 

ó v 10.
6 . Pablo el aposto!. Romanos ij: u.

( ontcslucioiies recibidas de:
Algarrobo Verde: María Becerra. Mee 

cedes Rniz y \ngel M Aballay.
Asunción (Paraguay): M. Ramona Mu 

lina y Estbcr Serrano Díaz.
Buenos Aires: Estbcr S. \hlberg, I tu 

g<> l'iistmana, Juan A. Ruth y Havdic 
< ua vano.

Cindadela: luán B. I.nzzi v Edisfo Ti 
nao. *

Colón; Ventura v Cristina Sanes.
Esperanza: Vicia y Mercedes Blasei
Ciodoy Cruz: Ruth y \11lonio Molina c 

Ignacio Carrera.
Moldes: |uan Eermm Vivares,
Pergamino; Via de la Torre, Ndida 

Man/oeco, Laodicea I Miarle. María \ <1? 
Carossi v | Martin Iribarren.

Rosario: David Eernáiidcz, lacinia < bi 
Uveros, Matilde E. Romano e llilda I; 
la jes,

San Erancisco: Ricardo y Marín 1 Bmx, 
Rosa, Antonio, Natividad v losé Podadera, 
losé (. apriolo. Elida \. Broda V Elsa ,\| 
bello.

Santa Pe: Violeta I. \rrua. Marta Caí 
men. Petronila de y \ ícenle Concia y bi­
selóla (níli.

¡ Muy bien SAN ER \N(TSCO; I la ga­
nado esta vez en el número de los que con 
Iestán !

I DE CAMPOS LEJANOS 1

Soldados de Jesucristo
Cortil el año 1900. En el Impelió ( hiñe 

I' rebelión de los boxers tostaba la vida .1 
muchos extranjeros. Mayormente los mi 
sionrros evangélicos, sufrieron por la le cu 
i| Salvador, llegando .1 moni ionio mart 
íes <li | cristianismo, un bm n número de 
ellos. I 11 día. ante el horroroso espectáculo 
de l,i pronta ejecución de varios misione­
ros v cristianos hijos del país, la señorita 
Maiia Morrill. misionera norteamericana, 
intercedió por ellos, y viendo que era muiil 

11 petitorio ante la turba cnlmecida, otic 
cío su vida tiara conseguir la libertad de 
los que iban .1 degollar cobardemente.

Era sillo una débil mujer, peni una mil 
jer con el amoi de Cristo y el poder del Es­
píritu Santo Con toda nobleza se dispuso
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,i sacrificarse por 1;i cansa del reino de 
| lies. Siguió (I camino al suplicio, sin m 
nlios contra sus verdugos Ayudó a 1111 

p. Ihc mendigo en el Hayedo, con el poco 
dinero ipie Ir quedaba Repartía palabras 
de cariño a los une se le acercaban, dicten 
lob s algo del Redentor Luego, valiente 

mente, con la serenidad propía de los qno 
poseen el secreto de la inmortalidad en 
( ii lo |csús, se adelanto a los asesinos y 
fin decapitada.

I'.nlrc los inte presenciaron aquel mam 
ii<>. se hallaba un joven cadete riel ejército. 
Mu lio Ir impresionó la muerte de la lid 
ii iva de Cristo, El 110 conocía a Cristo 

í'iio, once anos más larde, recordando la 
heroica de la misionera v habiendo |>a 

do por varias experiencias onr le ddei 
n n 11 11 a buscar la verdad del evangelio, 

nuncio a las super din iones de 1111 culto 
ni le ha< 11 creer une acribillando a balazos 

letrero dt im local evangélico ahuyentaría
idt mía de cólera, v se entrego al Se

1 lesos. Desde aquel día Eeng Y11 Siaug 
lato une era cristiano, dispuesto a airón 
las burlas y jier.se liciones de sus com 

a iridias.
’i jiericia como soldado su |)iedad v no­

za de carácter como soldado de [esti- 
■m, le han destacado como mío de los 
mitres más capaces de su país llegando 

> general del ejército de aquella grao
Nica I ll¡mámente tm ascendido a 
iscal de Campo, la más alia graduación 

el ejercito chino. .\’o seria extraño que 
día lucra electo para ocupar 1.a presi- 
cia de la repúNica. dado el ascendiente 

। nal goza en <11 nación.
'o. lo mu mas nos llena de gozo, es 

er que el Mariscal Eeng no se contenta
II miar-, cristiano, sino que vise como 

ipulo de Cristo aun cu medio de I is 
iples v delicadas tareas de su misión 
1 ejercito. En estos tiempos cuando el 

• se halla plagado de bandas de soldado, 
¡lores o mdiscqíliirnlos al servicio de 
cuantos señores tan ladrones \ saltea 

s como los bandidos míe, aprovechando 
momento de desorganización política, 

n cu constante sobresalto a las perso- 
naciticas y laboriosas, las tropas de 

ng mui mía garantía de orden dondeqme 
que sean enviadas El misino predica v 

-< ña ía palabra de Dios a los oficiales v 
lados. Ihv quienes calculan que de los 
11 i mil hombres une tiene actualmente 

mis ordenes, quince mil son convertí

dos. X'o mucho ha, fueron bautizados rerra 
de fres mil en un día. Alcohol, juego por 
dinero, juramentos, y otros males de que 
adolecen los ejércitos no sólo en la ( hiña, 
han sirio arrancados de éste. I.a gente ey 
1 rafia, cuando llegan las tropas ríe l'eng, que 
no se entregan al pillaje m a cometer abu 
sos de n ngima especie. Respetan y deben 
«bu a los ancianos, las mujeres y los niños, 
v < nmjih n con mi deber de guardar y ga 
rantir el orden. j»ara el normal desarrollo 
de las actividades del j>aís,

I >< s anos atlas ti que tenia p» alias "el 
general cristiano", no era muv conocido en 
sil ]>ropio pais. Ilov. e el Mariscal de Cam 
|io Ecug. Y. gracias a Dios, su elevación 
en el mundo 110 le ha llevado a olvidar los 
deberes tiara con su Señor Cuando íué a 
la Manchuria a pacificar la jimvinc ¡a. do 
minarla iior terratenientes amantes de la 
guerra, sus soldados marcharon al son del 
himno "Eirmes y adelante, hueste- de la 
fe ’. v dominaron al enemigo, mostrando 
que mi jefe cristiano no se doblega ante el 
* ro ni anre la- promesa- de mando que el 
mímelo olrecr Su actuación en las cerca­
nías de l’ckm. clónele fuera llamado liara 
restablecer el orden, le revelo como la fuer 
za más capaz para mantener <1 respeto a 
la lev cu el paí*. I’or muc hos es considerado 
amo cd predicador cristiano evangélico de 
mayor influencia allí.

Time también m< mentó de adicción \ 
le prueba, pero persvwr.x-cun el auxilio 

de Leos. Hace puco, talleció «u esposa, que­
dando asi privad^ del compañeri-nn • de una 
fiel cristiana que le ayudaba en la evangeli- 
zac ion d<* las señoras <!• oficiales y solda- 
tb is.

Es|>vramos que en medio de las reqton- 
sabilidades inherentes a su cargo, en la 
bienaventuranza de haber sido lavado de 
sus pecados en la sangre preciosa del Hqo 
de Dios, la vida ele Eeng Yu Siang sea im 
fiel y constante testimonio ante el mundo de 
que el evangelio es el poder de Dios para 
<lar salvación a todo el que cree, poder 
único para regenerar la humanidad, y que 
lo sea hasta la muerte, como lo fue la de 
la humilde v heroica misionera María Mo- 
rríH myo martirio sirvió j>ara interesar a 
Ec ng cu el evangelio, y |>or medio de el 1 
ni b s mas, conforme a! jiropósito de aquel 
que hace que todas las cosas concurran al 
bien de los cine le aman, en su sabiduría 
me-cruial le, t Romanéis 8: _’X v 11 38 )

jier.se
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Una mente dispuesta

(Mannircl li. lldwards ( tdc}
Muchas mujeres me dicen que ella> pa 

gavian con mucho gusto su deuda del diez 
mo al Señor, piro que 110 teniendo nada 
que puedan llamar suyo, se ven imposibi­
litadas rara hacerlo. Yo sostengo que si 
usas mujeres tuvieran la “mente dispuesta’, 
v estuvieran completamente determinadas a 
pagar lo que dclxm. el camino para hacerlo 
lus sería abierto. \o hay dos experiencias 
iguales, pero confio cine una verdadera 
la mía propia sea provechosa.

Se trata de una experiencia en gran ma 
ñera simple, y con mi principio tan bu 
nuble que posiblemente sorprenderá. bu 
■mi hogar, el diezmo empezó con solamente 
mi centavo oro; ul epilogo se explicará 
solo.

Mis dos luios, muchachitos de cinco v 
sos años de edad, respectivamente, des a 
han tener un velocípedo. Esto sucedí.1 hace 

.’hk s. citando los velocípedos (‘tan un hijo, 
y Ja gente gastaba con simio cuidado el di 
neto duramente ganado. Yo había es ado 
panudo de enseñarles a pensar sus pro 
pías oraciones, asi que un esto caso les 
aconsejé a orar, olvidando ene “la le sin 
obras es muerta”. I na noche, después que 
ellos habían sido arropados en la cama, oí 
al más pequeño decir al mavoreno; “Yo no 
cr<o (lite Dios nos va a mandar jamas ese 
lamoso velocípedo. Es1o\ cansado de orai 
por el". Por un año entero ellos habían pie 
•'Ciliado belmente sus peticiones. Yo me di 
cuenta de que debía estar alerta Me vino 
la ¡dea de que debía ponerlos a trabajai 
tamo como enseñarlos a orar.

La mañana siguiente lus dije: “Chi os, 
si us . de > quieren trabajar a fin de com 
piar ese vejocijiedo, yo les pagaré un pu 
ñique por día,—esto es. dos ccnlaros por 
■emana por traer la lena desde el galpón 
hasta, el cajón de la cocina". ID negocio 
quedó currado un seguida, y un cinco su 
manas ellos habían ganado diez centavos. 
Por aquel entonces yo estaba luyendo una 
historia en l'J raiuhsta (añadiente. publi 
cado un Toronlo, Canadá. La historia su 
titulaba “La medida del bobillo”, v ul au

tor se firmaba “PaHsy^; y mi mente sé iba 
abrieran lautamente bajo su influencia, a 
la enseñanza de la beneficencia sistemática. 
También en ese tiempo tuvo lugar la bo la 
de uno de nuestros parientes, \ mi trozo de 
la torta de bodas, como era costumbre un 
umcCs, me fué enviado un una hermosa ca 
jila adornada con una cinta blanca.

El día que los dos muchachitos comple 
taron sus diez centavos oro, Ies conté 1 1 
historia de los diezmos, tal como yo la cu 
tendía un la Biblia. Ellos estaban grtlit le 
mente interesados; u mmedia’amunfc deci 
dieron apartar im centavo de los diez, y 
llamarle ‘‘Dinero de Dios”. Los nueve 
décimos rústanles irían al fondo para el 
velocípedo. Buscando un lugar dónde guar 
dar ul centavo, vi la cajita de la torta de 
bodas. La atrapamos v la llamamos “la ca 
jila de DiosT

Otras cinco semanas pasaron \ dos 
(•cultivas reposaron en la cajita de Dios, y 
diez v ocho en la caja del velocípedo. La 
lena ■ ra traída adentro liielmcntc cada día. 
v nada del salario su gastaba un caramelos. 
Insúmeme entonces mi vecina vendió su 
vaca. HDla necesitaba ahora que le propor 
< ¡ojiásemos leche, pues nosotros tcmamo: 
también una vac; , pero como era una mu 
¡er muv mdc|>endiunte. no quería saber 
nada de llevarla sin pagar. Ella mu propus > 
une le mandase la leche cada día con m 
bovs, pagándole^ un ('cultivo por día. I ’ 
mocitos aceptaron ávidamente ul trabajo.

\sí. pues, ellos empezaron a ganar di 
muro rápidamente, y con sus ganancias ere 
cieron los diezmos en la cajita de Dios. Esto 
siguió serenamente por varías semanas, 
cuando, tiara su delicia, les fué ofrecido el 
rabajo de mensajeros a los hogares cer 

canos, v así ganaban veinticinco centavo'; 
p r día ; esto en adición al un centavo al 
día v dos fior semana de los otros traba 
j ¡tos.

Los depilólos crecían asombrosamente, 
puro itadjc sabia nada del plan sino los chi 
cus v yo; v vu iro sé por que jamás su lo 
mencionaron a su padre. ID era im hombre 
muy ocupado, y estaba frecuentemente le 
jos de casa, pero cuando estaba con ellos, 
era simplemente dedicado a sus hijos en 
absoluto: ul mas tierno amor los juntaba 1 
los tres cuando él estaba con ellos. Ellos 
tullían u! hábito de hacer de ul su mas inti­
mo confidente; puro por 1111a causa o por 
eirá ul pequeño estudio en ahorro sistemá­
tico une se estaba llevando a (abo no fue
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conocido por el padre hasta el día que el 
najo consigo a un colector de fondos fie 
i,n,i misión en la cual él estaba sumamente 

■ eresado. lisa era la (irand I.Kjae Mis- 
\i"n, que fué fundada en el Canadá por la 
.cuma Ecller, de Suiza. Relacionada c< 
II.i existe una escuela de pupilos llam:

Instituto EeUcr. y en esta escuela, que tiem. 
ma asombrosa historia, se enseña fran­

co e ingles.
I.os muchachitos escucharon con gran 

i¡cnción la historia del colector, y nunca 
ohidarc 1a alegría con que ellos corrieron 

traer su cajita de Dios con el dólar, todo 
anido pnr ellos. Nunca recibió la (irand 

'¡■nii' Musían dinero dado más alcgre- 
ii ntc que este dólar.

El padre quedó encantado, y en seguida 
propuso comprar el velocípedo con los 
nueve dolares restantes, ganados también 
por sus hijos. Cuando fué a comprarlo, se 
o-mitró con que había dinero suficiente 
a a comprar además patines para la mece.

i une los chicos quedaron preparados 
ara di-nortes de invierno y de verano.

Vio» después, a Un de prepararse en 
ia cés c inglés antes de entrar a la l’ni- 
’sil-id. ambos muchachos fueren envía- 

ai his iíulo belkr. Les dos vinieron 
er miembros <b- la Iglesia Bautista 

un'esa relaciónala con la (irand l.if/ne
/i SWn.
listando en Francia durante la guerra, 

ino de ellos encontró el conocimiento del
anees de gran utilidad. Id otro ha te- 
do una experiencia similar en Méjico, 
adiando el español.
Del sencillo modo que he descripto. <1 
ntamicnio de un centavo de cada diez 

.ira Dios empezó» en nuestra casa con los 
uñes; después se adopté» cu los negocios.

tu nos llevé» a muchas experiencias intc- 
inlísimas. con inolvidables bendiciones 

'pirituales. y finalmente, nos llevé» a una 
ni -perada bendición material por la que 
.unos gracias a nuestro Padre Celestial: 
I pariente cuva torta de boda nos fué cu­
lada en la caía en la cual pusimos el pri- 
ner centavo crino diezmo de mis chicos. 
Ie>pués de muchos años de honorable ser 
icio a Dios, a los suyos y a su patria, fué 
uñado a un servicio más alto, y en su tes 

miento nos dejé» un décimo de cuatro quiñ­
is de un estado de más de dos millones.

De The II estera Recorder.
I'rad por jerry.)

EL VIERNES SANTO EN LA CARPA

Con el lin de intensificar la vida espiri­
tual de creyentes se celebró una reunión en 
ia Carpa en Bánfield por la tarde del \ ier- 
nes Santo. La Carpa estaba casi llena de 
hermanos fine habían venido de La Plata 
Adrogué. Lomas. Buenos Aires y otras 
partes para unirse con los de Bánfield.

Se está sintiendo la necesidad de tener 
reuniones de esta naituralcza. En la Con­
vención y en las reuniones del d si rito .se 
discute principalmente la marcha de la obra. 
Conviene discutir de vez en cuando la mar 
cha de la vida espiritual de los obreros

Habló primero el lino. Tomás Rodgers 
sobre Enoe, quien andaba con Dios, y nos 
llevé» en pensamiento a 1a vida de íntima 
comunión míe se puede tener con Dios. 1**1 
lino. |. C. \ aretto hablé» de la necesidad 
de tener poder espiritual en todos los es- 
tu ••/( - mu- -e ha-am para evangelizar al 
pueblo. No basta atraer a las multitudes, 
tanto el predicador como los miembros de 
las iglesias deben tener el poder del E-pi 
rilo Santo para conseguir conversiones.

Luego se dejó la reunión libre para tes 
limonios y un hiten número de hermanos se 
aprovéchala n de la oportunidad para .con­
tar algo de >n experiencia espiritual. Era 
una tarde de estímulo v de bendición v algo 
j ara animar a los obreros ver a tantos ere- 
-.eme-» fervorosos regoejándose en el am­
aléate espiritual.

R. E. I!.

Objeciones a la doctrina 
del nacimiento virginal 

¡an el Rr. IT. IT. H'ecks

M.-m-o \vn< Id declaro que “el nacimien 
lo virginal se basa en un milagro, v mila 
gn s no se hacen.” lista es una manera fácil, 
p r<» no mu\ sai i .factoría de resolver un 
gran problema. Si. como alguien dijo, un 
milagro es un efecto la causa del cual está 
fuera de nuestra comprensión, entonce- 
muchas co-as une hov día nos son bien cla­
ra-, hubieran sido milagros pocos años ha. 
Si hace 50 años uno hubiera dicho al se 
fu r A muid que mientras estaba sentado en 
casa en la ciudad de Richmond. había con­
versado en voz natura! con un amigo cu 
Chicago, el señor \rnold probablemente 
hubiera dicho que eso seria un milagro, y 
que milagros no se hacen. Si otro la hu 
hiera dicho que a bordo de un vapor cu alta



12 EL EXPOSITOR BAUTISTA

mar se había declarado un incendio, y que 
el capitán pidió socorro, y que otro capitán 
500 millas distante oye» su llamado y acudió 
en su auxilio. Arnold le hubiera conside­
rado buen candidato al manicomio. Hubie­
ra dicho que el sonido viaja por las ondas 
de aire, y que en mejores circunstancias la 
voz humana 110 se ove desdo mas de una 
milla. Pero aquellas cosas (me eran mila­
gros hace 50 años, son muv comunes para 
nosotros en el día de hoy. Por supuesto, no 
puede haber milagro con Dios Todopodero­
so, pero puede haber en su mente de el ver­
dades que nosotros nunca soñamos, y 
puede ser que llegue el tiempo en que un 
nacimiento virginal no nos parezca más mi­
lagroso que otro cualquiera.

Además, deshacernos de la idea del na 
cimiento virginal en manera alguna nos li­
bra del molesto problema de milagros. Si 
niegas el nacimiento milagroso de Cristo 
tienes que encarar el problema de su per­
sonalidad única, lesús mismo constituye el 
supremo milagro de los siglos. I.a ciencia 
mantiene firmemente la fórmula de que lo 
que existe en el electo debe haber existido 
originalmente en la causa. Si |esús es vas­
tago de padre y madre pecadores / cómo se 
explica su impecabilidad ? 1.a ra a tenía al 
menos cuatro mil años de edad cuando él 
vino, y durante aquellos siglos se habían 
] ro/ucnlo toda clase de hombres '■ mmceq 
rere mm a buho ni ¡»io s:n oe-a lo. Duran o 
los casi dos mil años que desde su a Iveni 
miento pasaron, ¡a raza siguió mol iplicán- 
<!ose, pero entre todas las variedades de 
seres humanos no se hallé) 11110 impecable. 
( hn expliquen esto aquellos auc rechazan 
el nacimiento virginal, ó pueden. Dado 
que 1111 nacimiento virginal está fuera de 
la naturaleza, sobrenatural, que 1111 hom­
bre libre de pecado nazca de padres peca­
minosos, es contrario a 1a naturaleza.

I ’na tercera objeción al nacimiento v:r 
ginal se basa en *¡ silencio de Marcos, loan 
v Pablo. ('011 una confianza une asombra 
nos aseguran estos contrarios que nada su 
picren del nacimiento virginal Marcos m 
luán ni Hablo. Es sorpréndeme que estos 
hombres que son tan disputadores en favor 
de la autoridad cuando tratan con sus opo­
sitores. pueden saltar tan fácilmente golfos 
impasables. El siendo no siempre implica 
ignorancia. Ni Marcos ni Juan ni Pablo 
hacen referencia a la niñez de Jesús. ¿De­
duciremos, entonces, mu nunca tuvo juven­
tud? Tampoco hacen referencia a su ten­

tación en el desierto, ni a su transfiguración 
sobre el mente. ¿Debemos, por tanto, con­
siderar estos hechos como meros mitos." Ni 
Mateo ni Marcos ni Lucas hacen mención 
de la importante entrevista que tuvo el Se 
ñor con Nicodemo, ¿Será razón para des­
cartar el incomparable capítulo III de 
Juan? Lucas fue compañero de Pablo en 
muchos de sus viajes misioneros, y pro­
bablemente escribié) su evangelio en ese 
tiempo. ¿Es razonable creer que durante 
todo ese tiempo Pablo nunca supo que Lu­
cas creía en el nacimiento virginal? Si lo 
sabia Pablo, como es prácticamente seguro 
que lo sabía, entonces su silencio viene a 
ser un fuerte argumenté a favor de la 
verdad de la doctrina. Si él hubiera sabido 
que Lucas la enseñaba v si él no la hu 
hiera creído, no era tal hombre (pie hubiera 
permitido a su amado compañero propagar 
una herejía ; Puede alguno leer el primer 
capitulo de luán sin convencerse que allí 
se trata algo que del todo trasciende el 
mere nacimiento humano? El evangelio de 
Juan 110 fué escrito antes del fin del pri­
mer siglo, cuando prácticamente todos los 
cristianos aceptaban sin cuestión la historia 
de nacimiento de nuestro Señor. Alaria vi 
\ • en casa de Juan, por ella él quedaría 
enterado de todos los hechos.

Otra 1 bjecion es el que la erudición del 
mundo es contraria. Por simu‘,sto. si la 
única manera de conseguir la buena vo 
hm'ad de ios eruditos es por la negación 
de la certeza y suficiencia de la palabra de 
Dios, entonces tiene algún valor este argu 
mentó; pero algunos hombres ha) que cree 
titos tienen el derecho a estar en el primer 
rango de eruditos v ésPis 110 vaedan en afir 
mar su creencia en la concepc m virginal 
de nuestro Señor. Hombres como Ooster- 
zee. Mariensen. Codet. Lightfoot, West- 
eott. Sandv. Suele. Eairbairn, Ramsey. 
Dcnm. ()rr. Zahu. y gran número de otros 
resueltamente declaran su creencia en el 
nacimiento virginal, y el mundo intelectual 
reconoce une son de los más grandes cien 
tilicos del siglo. No negamos que hay hom 
bres de profunda erudición que rechazan 
es a doctrina, ni nos extraña el hecho, pues 
se requiere algo mas que la intelectualidad

>e requiere una luminación espiritual — 
nara percibir las cosas profundas de Dios. 
“El hombre ria'ural 110 percibe las cosas 
dc| espíritu pues ellas se disciernen espi- 
ri'tt límenle.” ¡

Cl'rad /><>>- i,. C. o.)
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¿Ha existido el hombre terciarlo?
Al estudiar las distintas capas de que está 

formado nuestro globo, los geólogos han 
podido clasificar éstas en cuatro grandes 
divisiones o sean cuatro períodos geológi- 
<o>. Son estos:

El Cuaternario.
El Terciario.
El Secundario.
El Primario.

Los que creemos en la-historia de la 
criación del hombre tal como la te­
nemos en el Génesis, admitimos la exis­
tencia de restos humanos en las capas del 
periodo cuaternario. En cambio, los que 
creen que el ser humano es producto de 
im lentísimo proceso de evolución de cen 
tenares de miles de años de duración, se 
afanan en probar que el hombre haya exis 
tido en el lejano ]>eriodo terciario y que 
en las capas terciarias se hallen restos hu­
manos e indicios de industria humana; 
pruebas de la enorme antigüedad de la raza 
humana.

Sobre esta tai debatida cuestión escribe 
en l.a Prensa el abije Th. Morcux. De su 
artículo entresacamos lo que estimamos de 
más importancia:

“¿A qué época hay que remontar para 
encontrar las primeras huellas del hombre? 
¿Debe atribuirse a la humanidad una anti­
güedad ci nsiderablc o, al contrario, dada 
-ii aparición cu el globo de unos pocos mi­
llares de años solamente?

"Planteada asi, la cuestión de la anti­
güedad del hombre es actualmente insolu­
ble. liemos visto, en un artículo precedente, 
la imposibilidad en que está nuestra ciencia 
actual de delimitar de un modo preciso, en 
el tiempo, la duración de cada período geo­
lógico. Cuando se llega a los pormenores y 
se trata de lijar, aunque sea en millares de 
años cuánto tiempo se ha necesitado parí 
que se efectuase cada uno de los depósitos 
en particular, nos faltan bases, y la venia 
dera ciencia debe confesar su com dota im­
potencia.

“A lo sumo podemos asignar un espesor 
determinado a las diferentes capas de te­
rrenos.

“El conjunto de las capas primarias con 
tiene muy probablemente estratificaciones 
cu va altura no pasa de un promedio de 30 
kilómetros.

“Las capas secundarias comprenden a lo

sumo 5.000 metros; en cuanto a los terre­
nos terciarios, son relativamente menos im­
portantes.

“La delimitación de las capas terciarias 
y cuaternarias llega a ser a menudo una 
verdadera dificultad para el geólogo.

“Las primeras son restringidas, irregu­
lares, y ningún carácter permite encararlas 
en su conjunto; aparecen a menudo por 
fragmei aislados, discontinuos y sin 
ninguna Homogeneidad.

"En cuanto a los terrenos cuaternarios. 
110 son más cine delgadas capas de suelo a 
las cuales han dado los geólogos el nombre 
de aluviones; depósitos recientes dejados 
generalmente por las corrientes de agua, 
ya sea en su trayecto o ya en su desembo­
cadura.

"Cuando, por circunstancias desconoci­
das, el caudal de los ríos ha variado, los 
depósitos se han efectuado con mayor o 
menor rapidez. Por lo tanto, no puede su 
espesor suministrarnos un medio de valua­
ción. una escala de tiempo.

“Dejemos, pues, para la ciencia finura el 
cuidado de investigar la edad absoluta de 
esos depósitos, y contentémonos con enca­
rar el problema desde otro punto de 'vista.

“¿En qué época geológica ha aparecido 
el hombre? En otras palabras, ¿en qué te­
rrenos hallaremos sus primeros vestigios?

"Considerada desde este punto de vista, 
la cuestión no es tan fácil de resolver co­
mo lo parece; y he aquí la razón: los geólo­
gos no siempre están de acuerdo acerca de 
la criad relativa de los terrenos, \lgtmos de 
ellos clasificarían sin vacilación tal capa 
determinada en el terciario, en tanto que 
otros la incluirían en el cuaternario. Esta 
es. pues, una “etiqueta” que habrá que 
verificar cada vez que se trata de poner en 
su lugar corespondivnte a los fósiles que se 
relaqior.au con la especie humana.

"Admitida esta restricción, es incontes­
table que la prueba de la existencia del 
hombre nos será suministrada por la pre­
sencia de sus osamentas en una -apa que 
no ha sido movida, es decir, cuyas bases no 
se han desplazado ulteriormente.

“Se han hallado así restos de esqueletos 
humanos en el cuaternario, algunos hasta 
parecen estai en el límite del cuaternario y 
del terciario, pero jamás consiguió la pa­
leontología encontrar huesos de hombre en 
una capa francamente terciaria.

“Desde el punto de vista científico, nada 
demuestra el hecho de que no se haya lo-

relaqior.au
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grado hallarlos, y bastaría que el geólogo 
encontrase en cilla huellas de la industria 
humana, para afirmar que el hombre exis­
tió en aquella época remota.

"La industria humana puede revelarse 
de varias maneras, por artefactos, por el 
descubrimiento de ciertos utensilios, sílex 
tallados, armas cualesquiera, de asta o de 
hueso, por restos de alfarería, por dibujos 
o señales garbudos intencionalmente en la 
piedra o en huesos. Pnes bien: ¿se encuen­
tran huellas de estabulóle en los tiempos 
terciarios? En esto reside toda la cuestión. 
Esa época, según henjos visto, puede divi­
dirse en dos grandes periodos: “eogeno” y 
"neogeno”. Nadie hasta ahora pensó que 
había que hacer remontar la aparición del 
hombre basta el "eogeno"; pero se ha creí­
do hallar huellas de su paso, desde la pri­
mera parte del "reogeno1”, cu el piso 
mioceno.

"./ priori. en nada se oponían las condi­
ciones climatológicas del globo a la presen­
cia del hombre durante los periodos plioce- 
nos y mioceno. (Las dos épocas más 
recientes del periodo terciario) Sin duda, 
siendo iguales las latitudes, era mucho más 
elevada entonces la temperatura: pero la 
composición de la atmósfera no ha variado 
-vns.iblemvntc desde aquellos ‘iempos.

"La sigunda mitad del tercia’io está ca­
racterizada por el desenvolvimiento com­
pleto de los mamíferos, mucho- le los cua­
les -e asemejan a nuestras especies ac­
tuales.

"Pues bien; diremos, como de (*uatr- fa- 
gc-. que. anatómica y fisiológicamente, el 
lu mbre es un verdadero mamífero. En 
cuanto aparecieron y vivieron los mamífe- 
r< - en la superficie del globo, el hombre 
pudo aparecer v viv r como ellos. Desde 
ote punto de vista podría dañar, no sola­
mente de los tiempos terciarios medios, 
sino también de los tiempos eocenos: hasta 
puede remontarse a épocas anteriores, dada 
su gran «aptitud a soportar los climas más 
distintos. Pero antes de «admitir su existen­
cia en épocas tan remota-, hay (pie dem »s- 
traria mediante pruebas decisivas.

"En 1X63. el señor abate Bomgeois. cre­
yó haberlas hallado en el departamento del 
Lodo v Cher. En primer término. señalo 
la presencia en las inmediaciones de Pont- 
k-voy de sílex talado, en cuatro capas de 
terrenos superpuestos; luego en Thenay. 
en donde descubrió nuevos sílex en tuna 
cantera situada al costado de un vallccito.

Estos sílex, muy numerosos, estaban dis- 
|x*rsos en todo el espesor de los terrenos 
que separan «a los aluviones superiores ch­
ías capas más profundas del calcarlo de 
Beatice, es decir, en pleno mioceno infciior. 
Se encontraban principalmente en una ar 
cilla verduzca de 30 centímetros de espe 
sor.

"El aspecto bajo el cual se presentan 
esos sílex es muv variable. Se hallan en 
primer término cantos sueltos informes, 
como todos los que se hallan en la greda, 
luego trozos de la misma Índole, pero cuya 
superficie está profundamente modificada, 
resquebrajada y se divide en cascos irre 
guiares al menor choque. \ veces, despné- 
de efectuado ese descurtezamiento, y sin 
duda después cute se han desprendido cas 
eos de todas sus caras, queda un núcleo só 
lido que afecta la forma de un poliedro 
irregular. Algunos estafa agrietados basta 
mayor o menor profundidad, en tanto que 
otros sólo parecen osten'ar linos retoques 
de 1111 solo lado.

"Esto hizo mucho ruido en su tiempo, v 
nadie discutió la autenticidad del hallazgo; 
110 subsistió duda alguna acerca de la edad 
de 1.a capa que encerrada los famosos silex 
¿ Pero habían sido éstos tallados intencio 
raímente ?

"El abate Bourgeoi- lo afirmaba, v mos­
traba su colección de instrumentos para 
horadar, raspar y golpear; hachas, raspa 
dores, cuchillos o cascos, pumas de lanza, 
de Hechas, de sierras, clavas, martillos \ 
otras muchas cosas.

"Desgraciadamente, los arqneólogi s en 
-11 generalidad no compartieron esa manera 
de ver.

"Y«a en el año 1X67 ofrecía el abite Bom 
geois cierto número de los mejores ejem 
piares «a la apreciación de los miembros del 
congreso de arqueología prehistórica re 
unido en París.

"Solamente algunos pocos creyeron vei 
La obra del hombre en los objetos presen 
lados; la mayor parte negaron que el ta­
llado fuese intcnci( nal.

"Cinco año- después, en Bruselas, se re 
unió otro congreso. El abate Bourgeois, 
que 110 se daba por vencido, volvió a insis 
til ; no fue más feliz. Eué nombrada uní 
Comisión de quince miembros; tampoco se 
logró la unanimidad, y cada cual se retiré) 
muy perplejo.

"Desde en'onces la cuestión ha progre 
sado mucho, y son muy pocos actualmente
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los ente creen en los sílex presentados por 
. | buen abate Bourgeois.”

Aquí el escritor describe, con riqueza de 
dt talles, cómo los sílex, o sean pedernales, 
qnc parecen tallados por mano de hombre, 
muy bien pueden ser producidos por la ac 
(iou del frío, del calor v «le concusiones, 
l'.n esta durísima piedra los efectos de la 
c< ntracció.i y la dilatación sucesivas produ 
cm resquebrajaduras haciendo saltar pe­
dazos que pareen obra de la industria hu­
mana. En apoyo de esto cita al distinguido 
arqueólogo, M. A reclin, quien dice:

(('onlimtará ).

^ ^iailinntiiin~.4j?íii5niiinn^3innniiix¡nziii]ininnnininnKnniiinnr:'. .in;~".. *

I ECOS RIOPLATENSES I

CAPITAL FEDERAL

AVISO
El domingo, día 1 de mayo, a las I I horas, 

en I local de la calle Juan Bautista Alberdi 
imniero 6021 (Mataderosi, se verificará la or 

nización «le una nueva iglesia,. Será hija 
lie la Iglesia del Distrito Suri. Se extiende 
una cordial invitación a todos los hermanos 
a hacer acto de presencia. Desde ya se ruega 

। todos <iue tengan presente en sus oraciones 
la nueva iglesia a formarse - Juan Monaco.

BUENOS AIRES (Provincia)

La Plata.--El 20 de abril esta iglesia estuvo 
de parabienes. Todas las reuniones celebradas 
estuvieron muy concurridas. Por la noche en 
el Templo de la calle 58 la concurrencia re­
bosaba. y rebosaban los corazones de los her­
manos. Fueron bautizadas las siguientes her­
manas después de dar testimonio de su fe en 
Cristo: Sra. Angela de Loreto, Sra. Mat a 
de Emanuel y señoritas Amalia Forte, Agus 
tina Ferrari e Isabel Masoni de Lis.

Las reuniones de señoras que tienen lugar 
cu ctisas de familias siguen dando buenos re 
soltados. Las hermanas que toman parte en 
esta obra están desarrollándose y aprendiendo 
a dirigirlas de buena manera. Son siempre 
reuniones muy concurridas y animadas en las 
que oyen el Evangelio muchas señoras que 
no asisten a los cultos. Asi la palabra de Dios 
va corriendo de casa en casa con gran bendi­
ción. Hay tantos hogares abiertos para esta 
clase de reuniones, que aunque se celebran 
dos o tres semanulmente, pasa mucho tiempo

antes de que toque el turno a la misma casa. 
Adrogué. El 27 «le marzo fueron añadidas 

a nuestra iglesia las siguientes personas: Se­
ñora Dominga de Cambias >, señora Arminda 
de Gómez, y la señorita Delia Gómez. Los 
bautismos se realizaron en o) templo de la 
Iglesia de Bánfiekl «pie se vio rejileto de per­
sonas ansiosas de conocer más de las «osas 
del Señor. Hay otros interesados y » speramos 
«file pronto ellos también se resueivai seguir 
de llano al Señor. D. C.

Bánfield.— El día 27 de marzo fueron añadi­
dos a la iglesia, testificando de su fe en el 
bautismo, la señora Josefa de Domenech y su 
hijo Fran< isco Domenech* En la misma re­
unión, que fué una «le las más concurrirías y 
espirituales que hemos teñirlo, nuestros her­
manos de Adrogué tuvieron bautismos A. 
Dechert. Ser.

La rarpa fué levantada primeramente en el 
distrito Oeste ríe esta ciudad Allí la cam­
paña dió poco resultarlo, pero al llevarla al 
d strito Este echamos la red a la derecha. 
Algunas noches hubo que poner en ¡a carpa 
todos los bancos de la capilla y no bastaron. 
En la ralle había tanta gente que poco fal 
taba para interrumpir el paso del tranv a.

SANTA FE

San Martin.—Hace mucho tiempo se lia 
conocido el Evangelio en La Colonia. San 
Martín de Las Escobas, habiendo habido nn* 
dicación en la casa «le una familia intere­
sada que vive a unas, dos leguas del pueblo 
Sin embargo, nunca se había predicado el 
Evangelio en el pueblo mismo. Durante unos 
dos meses habíamos quer do dar prineinio a 
la obra, poro como no nos era posible hallar 
salón, debido a la fuerte oposición católica, 
nos resultó imposible Al fin el doctor Alfonso 
nos ofreció un lote de terreno, cediéndolo gra­
tuitamente para que sea usado para la pro­
paganda de nuestra fe. ya sea al aire libre, 
en la carpa o en el templo que se edificará 
all/. Aprovechando tan preciosa oportunidad, 
pedimos prestada la carpa al señor Blair y el 
día 16 de marzo dimos comienzo a la cam­
paña. Por no haber llegado a tiempo la carpa

Los que se dedican al estudio de 
la Palabra de Dios, deben poseer 
un ejemplar de

HERMENEUTICA
o sea, el libro escrito por ‘‘Arbole­
da sobre reglas de interpretación 
bíblica.

Precio: $ 1.20 m n.



16 El expositor bautista
celebramos las dos primeras reuniones al 
aire libre y la asistencia era alrededor de 300 
personas. En la carpa tuvimos cinco reunio­
nes con igual asistencia. Tocante al orden y 
la atención no se podría pedir mejor. Tres 
predicadores tomaron parte: el misionero To­
más Hawkins, el seminarista Juan Maiorano 
y el colportor Natalio Broda. Ya tenemos al 
quilada una pieza y seguiremos celebrando 
dos reuniones por mes.

Riflby. En este pueblo encontramos el te­
rreno bien preparado y limpiado cuando lle­
gamos con la carpa. El hermano Caíame y 
su apreciable lamilla son de mucha influencia 
en el pueblo y en la colonia gozan del res­
peto y confianza de todo el mundo. Durante 
30 años ellos han predicado el Evangelio en 
aquellas regiones por su vida recta y ejem- 
piar. En los últimos anos han tenido cultos 
en su casa una o dos veces por mes. Desde* 
la primera noche hasta la última la carpa se 
vio repleta de gente. Algunas noches muchos 
no lograron entrar por falta de espacio. El 
hermano Visbeek predicó todas las noches 
con mucha aceptación. Tan claros fueron sus 
mensajes que la última noche unas veinte al­
mas manifestaron su deseo de segti'r al Se­
ñor. El éxito de la campaña se debió, huma­
namente hablando, a dos cosas: el fiel trabajo 
realizado por la familia Caíame y le predica­
ción clara y poderosa del hermano Visbeek.

Rafaela.—Acabamos de efectuar la serie 
de conterencais más concurrida que hasta la 
lecha hemos tenido en esta ciudad, (labia una 
asistencia pro-medio de doscientos. Jamás 
hemos tenido antes más de noventa. Asistie­
ron personas que nunca han oido el mensaje 
del Evangelio antes y escucharon con toda 
atención. La última noche unos quince con­
currentes rnanifestaion su deseo de seguir al 
Señor. La mayoría de éstos asisten en iodos 
los cultos en el local y manifiestan mucho 
interés»

Probablemente la razón de una asistencia 
tan grande fué la carpa. Hicimos muy poca 
propaganda, una vez antes hicimos seis veces 
más, j ero a pesar de esto la gente vino. Es 
la carpa que los atrajo. El predicador también 
tuvo mucho que hacer con el éxito alcanzado. 
El hemiario Visbeek predicó el evangelio con 
toda sencillez y fidelidad. También la buena 
música ayudó mucho. 'Podas las noches tuvi­
mos música espec ia! por un coro compuesto 
de las señoritas Pidauz y el predicador, 'iodos 
quedaron muy impresionados por la música 
especial.

Con tal motivo de las prec iosas conferenc ias

lodos los hermanos quedan muy animados y 
van adelante con más entusiasmo que nunca

CORDOBA

Córdoba. —El domingo, día 23 de marzo, 
fueron bautizados los siguientes hermanos 
Ascensión Canosa, Alba Merlo, (¡uillermini 
(¡oyochen, Lidia E. Ostermann, Lndovlco Me 
rechino, Jorge Merchian, Erancisco Ruiz \ 
León P. Morcan.

San Francisco.- El día 25 de marzo la 
S. .1. ¡L de esta Iglesia celebre'» su primer ani 
versario en medio de verdadero regocijo. I a 
importante programa fué desarrollado por los 
jóvenes con todo éxito. Hace un año estos 
jóvenes nunca habían subido a la plataforma, 
así que. su participación en la celebración del 
aniversario es un testimonio práctico de la 
utilidad de la Sociedad. Ni Sociedad empezó 
con IX miembros; ahora cuenta con 3X. Se. ha 
podido untar en todos un notable crecimiento 
intelectual y espiritual. Rogamos que el Si 
ñor le conceda otro año de prosperidad seme 
jante.

El 1 ne abr.l se dió principio a una serie 
do reuniones en la carpa en esta ciudad. Se 
celebiarcn reuniones todas las noches basta 
el día (i. La asistencia variaba entre 2im y 
3(ltt casi (odas las noches. Se manifestó mu 
cho interes en el Evangelio y hubo eviden 
c as del poder de Dios. La última noche c ayó 
una verdadera lluvia de bendiciones. Cuas 
30 personas hicieron profesión de fe. Entre 
ellas había algunos por cuya salvación ha 
bíamos estado orando al Señor, l’na familia 
de 10 miembros se halla entre los recién con­
vertidos. Será ella una gran bendición para 
la iglesia. Corrieron por muchas mejillas lá­
grimas de regocijo. Atribuimos esta cosecha 
de almas e, las dos semanas de oración que 
habíamos tenido antes de empezar la cam 
paña y. luego, a los mensajes llenos de poder 
de lo alto que nos trajo el Uno. N. Visbeek. 
Su humildad y cariño ganaron la simpat a de 
todos. Al terminar la serie le* filé entregado 
un obsequio, un sobre con dinero. Que Dios 
bendiga grandemente al lino. Visbeek y ¡o 
use como instrumento para llevar muchas al 
mas a los pees de Cristo. Pablo A. Broda.

ENTRE RIOS

Urdinarraln El nastor don bederre Leí
mann se ha trasladado 
piensa abrir una obra, 
sala Por oí momento 
<-n casas particulares, 
ce su nuevo domicilio

a este pueblo en donde 
Ya ha conseguido una 

se* celebran los cultos 
El Uno. Lelmann ofre 
a todos los hermanos.


